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LA  BRUJA,  vieja  octogenaria . 

EMMA,  campesina  joven,  bella,  alegre. . 

LINA . . 

TU  LIA . . . 

LUIS  ADOLFO,  hijo  bastardo  del  difun¬ 
to  rey  Luis  Adolfo  V . . . . 

WOLFRANG,  guarda  mayor  de  S.  M.. . . 

RICARDO,  montero . 

EL  MARQUÉS  DE  REIGBURG,  secre¬ 
tario  de  S.  . . 

SCHEFFER,  periodista  fotógrafo . 

KÉLGAN,  repórter . . 

MEIER,  policía . 


Angeles  Hermán. 
Mercedes  Guerra. 
Rita  Herrero. 
Luisa  Alcalá. 

Emilio  Portes. 
Miguel  Pigrau. 
José  Balsalobre. 

Ventura  Vázquez 
Germán  Castro. 
Arturo  Paniagua. 
Enrique  Torrent. 


En  el  imaginario  reino  de  Venusia,  en  tierras  del  Norte 
y  sn  tiempos  de  Luis  Adolfo  VI 
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En  nn  cazadero  del  Real  Patrimonio  de  Luis  Adolfo  VI.  Al  foro,  una 
tapia  que  por  derecha  é  izquierda  se  pierde  entre  bastidores.  En 
el  centre  de  la  tapia,  una  gran  puerta  con  enverjado  de  hierro. 
A  uno  de  ios  lados  de  ésta  un  casetón  de  piedra,  habitación  de 
Wolfrang,  guarda  mayor  de  Su  Majestad.  Detrás  de  la  tapia  un 
telón  de  bosque,  y  á  ambos  lados  de  la  escena  corpulentos  árbo¬ 
les  que  forman  una  campestre  plaza  de  entrada  al  coto.  Es  de 
dia:  por  la  tarde.  En  otoño. 

\ 

ESCENA  PRIMERA 

WOLFRANG  y  RICARDO 

(El  guarda  mayor.  Un  hombretón  de  cincuenta  y 
tantos  años,  fuerte,  con  buenos  colores,  bien  conser¬ 
vado.  Viste  un  capotón  oscuro,  con  bandolera  blanca, 
en  la  que  luce  el  escudo  real;  calza  botas  altas  de  cam¬ 
po,  y  cubre  su  cabeza  con  una  gorra  aplanada,  de  vi¬ 
sera.  Saliendo  del  casetón  y  dirigiéndose  á  Ricardo, 
un  montero  que  observa  la  carretera  al  través  de  la 

verja.)  ¿Cómo?  ¿Tú  aquí?... 

(un  montero,  joven,  fino.)  No  hago  falta  en  otra 
parte  y  hacia  aquí  me  vine  dando  una  vuel¬ 
ta.  Ya  no  nos  necesitan.  No  hay  más  ojeos 
hoy. 

Hora  era  ya  de  que  también  descansasen 
las  nerdices.  ¿Cuántas  caveron? 

*»  o  j 
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¡Qué  sé  yo!  Un  millar  y  me  quedo  corto.  No 
hay  cuartel  de  caza  como  el  nuestro. 

¿Y  han  venido  muchos?  Porque  por  aquí  no 
entraron. 

Entraron  por  la  Puertecilla. 

¿Y  eran?... 

Los  de  costumbre:  el  señor,  el  marqués,  el 
conde,  el  coronel  y  otros  cuantos.  Pero  cazar 
sólo  cazan  aquellos.  Creo  que  han  apostado 
á  ver  cuál  de  los  cuatro  mata  más. 

Ganas  de  apostar:  el  señor.  Es  el  primero 
en  todo. 1 

Y  él  se  lo  cree. 

No,  pues  tirando,  tira,  tira... 

Y  mata.  ¿Cómo  no?  Aquí  lo  raro  sería  no 
matar.  Esta  mañana — ¿qué  digo  esta  maña¬ 
na?  siempre;  usted  lo  sabe — daba  miedo 
tantísimo  animalucho.  Más  de  cien  hombres 
los  acosaban,  ojeando  frente  á  los  tiradores, 
que  se  veían  envueltos  en  perdices.  Allá 
abajo,  de  entre  cielo  y  tierra,  como  enorme 
tromba,  se  alzaban  confundidas  en  una  ne¬ 
gra  mancha  que  ensombrecía  al  sol,  y  vola¬ 
ban,  lejos,  con  un  suave  ruido  que  parecía 
de  distante  aplauso  y,  cerca  ya,  sonaba  á  un 
tren  expreso  sobre  plataformas...  Rebasaban 
la  línea  de  las  escopetas  por  ambas  puntas; 
y  las  voces  de  los  ojeadores,  asombrados 
ante  tanto  bicho,  y  el  retumbar  de  las  des¬ 
cargas,  cerradas  é  incesantes,  eran  algo  so¬ 
brenatural  que  no  se  creería  de  no  verlo. 
¡Cuántas  veces  lo  vi  yo! 

Pues,  ¿y  los  cazadores?  Se  volvían  locos  de 
tirar,  abrasadas  las  manos,  hasta  el  punto 
de  tener  que  suspender  el  fuego.  ¡Y  tiraban 
con  dos  escopetas  cada  uno! 

Lástima  de  pólvora. 

Dos  mil  cartuchos,  según  escuché  decir. 

Y  ahora,  ¿merendando? 

Sí.  En  la  hondonada  de  la  Fuente  del  Re¬ 
beco.  No  han  querido  llegarse  al  palacio. 
Con  este  día... 

Y  para  luego... 

No  sé.  Están  hartos  de  caza,  (con  malicia.)  Va- 
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mos,  caza...  de  perdices.  Muchachas  bonitas 
no  faltan  en  los  contornos.  Han  mandado 
que  nos  retiremos  y  que  no  aparezcamos  en 
una  legua  4  la  redonda. 

Por  eso  te  viniste. 

Por  eso...  y  porque  espero  á  un  amigo. 
¿Aquí?  ¿Precisamente  aquí?  ¿Y  estando 
aquí  el  señor? 

Es  de  confianza. 

Para  ti. 

Y  para  usted.  Un  buen  chico.  Le  sorpren¬ 
derá. 

Si  no  te  explicas... 

El  que  espero  es  Luis  Adolfo. 
(Sobresaltándose.)  ¿Luis  Adolfo?  ¿Luis  Adolfo 
aquí?  ¿Tú  sabe3  lo  que  dices? 

Sí.  Su...  ¿cómo  le  diré?  Su  hijo. 

¡No  me  le  nombres!  Ese  no  es  mi  hijo. 

Ya  lo  sé.  Pero  tomo  usted  se  casó  con  la 
que  fué  su  madre... 

No  te  burles  de  mí. 

Bien  sabe  Dios  que  no.  De  eso  nadie  debe 
de  burlarse,  que  el  que  más  y  el  que  menos 
no  sabe  lo  que  á  él  le  puede  suceder. 

Ese...  canalla,  no  merece  mi  nombre. 
También  lo  sé.  Aunque  su  nombre  lleva,  y 
él  bien  lo  siente. 

Y°>  no.  Es  mi  venganza.  ¡Qué  más  quisiera 
él  que  ser  reconocido  como  hermano  del 
señor! 

Ya  lo  intentó  el  buen  mozo. 

De  nada  le  sirvió.  ¡Granuja!  Por  él  estuve  á 
punto  de  perderlo  iodo:  puesto,  considera¬ 
ciones  y,  lo  que  vale  más,  la  confianza  del 
señor,  que  no  ha  olvidado  cuánto  debí  á  su 
padre. 

Ni  cuánto  le  debió  su  padre  á  usted.  Es  lo 
cierto.  Y  ese  es  su  orgullo. 

Mi  orgullo,  sí.  Aunque  las  gentes,  de  pura 
envidia,  me  lo  tomen  á  mal.  ¿Tú  sabes  lo 
que  yo  le  agradecí  aquella  tarde — ¡hace  ya 
treinta  años! — que  me  dijera:  «Wolfrang, 
mi  fiel  Wolfrang,  tú  puedes  hacer  dichosa 
á  una  desgraciada,  y  yo  sabré  pagarte  el  sa- 
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orificio.  Cásate  con  Margarita,  y  me  tendréis 
de  padrino  en  vuestra  boda?...» 

Y  se  casaron  ustedes. 

Lo  que  quiso  el  señor.  Para  eso  lo  es.  Y  á 
los  tres  meses  daba  Margarita  á  luz  un  hijo 
de  regia  sangre...  Un  hijo  que  pudo  hacer¬ 
nos  f.  fices,  y  harta  ricos  y  nobles...  Le  pago 
el  señor  cuanto  la  criatura  necesito  de  mno, 
y  luego  de  mayor,  muerta  ya  su  madre,  (.que 
descanse  en  paz)  le  hizo  que  estudiara  y  si> 

piera...  y  hoy  lo  menos  sería,  ¡que  se  yo!  i 

quién  sabe  si  hasta  orgulloso  mando  de  al¬ 
guna  buena  dama  de  la  rema,  nuestra  se- 

ñora... 

Por  menos  fueron  condes  otros.  e 

Pues  no  ha  querido.  ¡No  lo  na  querido  ser! 

Cuando  supo -porque  yo  mismo  se  lodije 
que  él  era  hijo  del  difunto  rey,  hermano 
por  tanto  del  actual,  pareció  sentirlo...  Pero 
calló,  iy  para  quél  Yo  creía  que  se  resigna¬ 
ba  y  oo  era  así.  Calló...  para  explotar  la  que 
él  llamaba  «su  vergüenza». 

Que  buenos  cuartos  le  valió. 

Pues  hasta  en  eso  fué  canalla. 

No.  Por  querer  más.  Aquel  dinero  se  lodie- 
ron  por  unas  cartas  del  señor.  Luis  Adol 
se  las  encontró,  entre  otros  papeles,  al  mo¬ 
rir  mi  pobre  Margarita. 

Y  se  las  pagaron  bien  al  ofrecerlas.  # 

Pero  se  qm  dó  con  una,  con  la  más  intere¬ 
sante  según  parece,  y  con  ella  amenaza  un 
nuevo  escándalo.  ¡\a  ves  paia  que  vien 
Aunque  no,  ¡no  vendrá!  Porque  si  vinier?T 
Venir,  sí  viene.  Ya  le  conoce  usted, 
teme  á  nada  que  se  le  ponga  por  delante. 
Me  avisó  para  que  á  usted  se  lo  dijera. 

No  se  atreverá. 

Escribe  muy  sumiso.  Dice  (Enseñándole  un» 
carta.) — véalo  usted— que  quiere  pedirle  per¬ 
dón,  y  que  está  dispuesto  á  devolver  esa  u  - 
tima  carta,  si  le  permiten  que  se  quede  aqu  • 
¡No  será  verdad!  Ya  es  ese  mucho  atr 
miento.  Si  el  señor  supiera... 
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El  señor  es  el  primer  interesado  en  transi¬ 
gir.  Estos  asuntos  son  siempre  molestos.  So- 
bl’3  todo,  después.  (Se  oyen  risas  de  mujeres  al 
otro  lado  de  la  tapia.) 

Calla,  que  están  ahí  esas  locas. 

Sí,  aquí  están:  á  proseguir  la  historia.  Para 
ellas  se  abrirá  la  puerta. 

Ellas  lo  quieren. 

Y  el  señor  lo  ve  con  gusto. 


ESCENA  II 

DICHOS,  EMMA,  LINA  y  TÜLIA 

EmMA  (Una  joven  campesina,  bella  y  alegre,  coquetonamente 

acicalada.  Viene  con  Lina  y  Tulia,  otras  dos  mucha¬ 
chas  no'  menos  jóvenes,  bellas  y  alegres  que  ella.  Ha¬ 
bla,  entre  risas,  desde  el  otro  lado  de  la  verja.)  ¿Se 

puede  curiosear? 

Woi .  ¿Seréis  discretas? 

Lina  ¿Discretas  nosotras? 

Tulia  ¡Tiene  gracia! 

Emma  ¡Qué  más  quisiera  él! 

Ríe.  ¿A  que  no  entráis? 

Emma  ¿Y  qué  apostamos  á  que  si  no  nos  abrís  se 
manda  que  os  fusilen? 

Wol.  No  lo  digas  dos  veces. 

Ríe.  A  vosotras  sí  que  debieran... 

Emma  ¡Pobres  de  nosotras!  Estábamos  bien  tran¬ 
quilas,  correteando  por  el  otero,  cuando  vi¬ 
mos  que  del  otro  lado  de  la  tapia  nos  lla¬ 
maban... 

Lina  Y  como  otras  veces... 

Tulia  Nos  sorprendimos,  nos  ruborizamos,  y  echa¬ 

mos  á  correr. 

Ríe.  Hacia  aquí. 

Wol.  Como  otras  veces,  ¿no? 

Emma  Tú  sabrás. 

Lina  Y  no  debe  extrañarte. 

Tulia  Si  no  se  nos  llamara... 

Ríe.  El  qué. 

Emma  Vaya,  abrid  ó  saltamos. 
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No,  no,  eso  no,  que  podrían  veros.  (Abriendo.) 
Entrad. 

Caramba,  qué  majas,  ¿Os  vestísteis  de  fiesta 
creyendo  que  hoy  lo  era? 

Por  si  lo  fuese.  A  mí  no  me  gustaría  que  mé 
sorprendiesen  en  deshabillé.  Y  como  se  dan 
casos... 

ESCENA  III 

DICHOS  y  la  BRUJA 

(üna  vieja  octogenaria,  andrajosa,  mendiga.  Es  iróni¬ 
ca  y  es  triste.  Es  sibila.  Llega  por  la  carretera.  Detié- 
nese  al  otro  lado  de  la  verja.)  Mirad  las  des\ er¬ 
gotizadas.  ¡Pécorasl 
(Burlona.)  Uy,  qué  miedo... 
jLa  Bruja!... 

Yo  sí  que  no  me  cansaré  de  llamaros  pé¬ 
coras,  pécoras,  pécoras... 

¿Nos  tienes  envidia?  . 

¿De  vuestra  juventud?  Ya  seréis  viejas.  ¿De 
vuestra  hermosura?  No  os  envanezcáis.  ¿De 
vuestra  desvergüenza?  Falta  os  hace. 

(a  Woifrang  y  á  Ricardo.)  Decidla  que  se  calle, 
que  se  vaya... 

Déjala.  ¡Qué  sabe  su  condenada  lengua  de 
lo  que  dice! 

¡Y  de  lo  que  no  digo,  para  que  no  te  salgan 
á  la  cara  los  colores,  señor  guarda  mayor! 
Váyase,  váyase... 

A  ti  ya  te  llegará  tu  turno,  monterillo.  Para 
todos  hay  honores,  si  te  casas...  Aunque  tú, 
que  aun  eres  joven  y  basta  casi  guapo,  bien 
pudieras  vengarte  regiamente... 

No  sería  yo  el  primero. 

Ni  el  último.  Ni  jo  tampoco  la  primera  que 
lo  viese.  Con  que  sed,  por  anticipado,  gene¬ 
rosos.  ¿No  me  daréis  una  de  plata  para  ale¬ 
grarme  la  vida? 
loma,  y  no  vuelvas. 

Tú  bien  puedes,  y  bien  te  alegras  la  tuya. 
A  tu  salud. 
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¿Escucháis?  (A  las  muchachas.)  A  VOSOtras  OS? 
dirán  lo  mismo.  Y  menos  mal  si  como  yo 
lo  oís. 

Para  oirlo  como  tú,  valiera  más  no  oirlo. 

Si  te  miraste  en  un  espejo,  ¿cómo  vives? 
Como  tú  vivirás:  por  cobarde. 

Yo  no  llegaré  á  vieja,  te  lo  aseguro. 

¿Te  comerá  antes  la  envidia  que  queréis  que 
os  tenga? 

Vete,  bruja,  ¡vetel 

Quedad  con  el  diablo,  y  que  él  os  tiente .. 
¡que  sí  que  os  tentará! 

Vaya,  se  acabó  la  escena.  Dejad  libre  Ja 
puerta. 

Y  cieira  bien.  Que  las  palomas  no  escapen 
del  jaulón,  donde  tanto  se  han  de  divertir... 
mientras  tú,  fiel  Wolfrang,  te  finges  distraí¬ 
do.  No  te  pesará. 

(Abriendo  la  puerta.)  Móntate  en  la  escoba 
pronto,  ¡si  no  quieres!... 

(saliendo,  a  la  vieja.)  Yo  te  ayudaré  á  subir. 
(a  wolfrang)  Hasta  luego.  Voy  á  ver  si  me 
encuentro  con  ese.  Desde  el  ventorro  de  La 
Roja  se  domina  bien  la  carretera... 

Pues  en  ti  confío.  Hasta  luego. 

(Saliendo  con  Ricaido,  camino  del  ventorro.)  Hasta 
luego...  con  la  venia  del  señor,  que  lo  es  de 
todos...  y  de  tedas... 

¡Cuándo  callarás! 

(Alejándose.)  Cuando  no  tenga  nada  que  decir, 
y  aun  callo  mucho... 

(a  las  muchachas.)  Y  vosotras,  largo  de  aquí. 
¿Tan  pronto?  Nos  da  mucha  vergüenza... 
¿Todavía? 

Es  tan  difícil  eso  de  dejarse  encontrar... 
Modestia  vuestra:  poco  os  costó  otras  veces 
haceros  las  perdidas.  (Entrando  ai  casetón.)  Con 
que  andad,  andad... 

(a  sus  compañeras.)  Adelantaos  por  el  sendero 
del  estanque.  Yo  haré  que  os  busco.  La 
huente  del  Rebeco  no  está  lejos  de  allí. 

No  tardes. 

Ni  seas  egoísta...  si  te  encuentran  sola. 

Nunca  lo  fui.  Tranquilizaos. 
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Llevamos  azahar  á  prevención. 

(Hiendo.)  ¡Si  que  es  prevención! 

Vamos,  vamos... 

(Saliendo  por  la  derecha  con  Tulia.)  Por  aquí  .. 

(Al  quedarse  sola.)  Creí  que  no  se  decidían... 

(Sacando  un  espejito,  en  el  que  se  contempla.)  ¿berá 

posible?...  No  sé,  no  sé,  ¡no  se!...  ¿Y  por 
qué  no?.-. 


ESCENA  IV 

EMMA  y  LUIS  ADOLFO 

(Un  mocetón  de  veintitantos  años,  de  finas  facciones, 
pobremente  vestido.  Son  distinguidos  sus  modales  y 
persuasiva  su  voz.  Aparece  detrás  do  la  verja,  y,  sin 
ver  á  Emma  en  el  primer  momento,  llama  á  Ricardo, 
no  alzando  mucho  la  voz  como  si  temiera  ser  oído 

por  otro  que  no  tuese  éste.)  ¡Ricardo!...  ¡Ricardo. 

(Sorprendida.)  ¿Eh? 

¡Emma!...  ¿Tú?... 

¡Luis  Adolfo! 

Abre,  Emma. 

(Abriendo.)  Por  mi...  Entra. 

(Entrando  y  estrechando  efusivo  las  manos  de  Emfflft.) 

Emma,  Emma...  ¡Quién  me  había  de  decir 
que  tú  serías  á  quien  aquí  encontrase!  Pero 
qué  te  pasa?  ¿Te  avergüenza  yerme?  No,  ton¬ 
ta,  no.  Esto  es  pasajero.  Mañana  me  volve¬ 
rás  á  ver  como  siempre;  ¡como  siempre,  chi¬ 
quilla,  y  á  tu  lado! 

;Para  qué  has  venido?  .  ,  . 

;Te  duele  que  volviera?  ¿No  te  jure  mi 
vuelta  al  despedirme?  ¿No  me  la  hiciste  ju¬ 
rar  tú? 

¡Luis  Adolfo!  _ 

•Te  acuerdas?  [Tres  años  ya!  tras  tu  una 

chiquilla...  |Era  yo,  aunque  menos  joven, 
más  Chiquillo  que  tú!  Me  fui  ambicioso, 
avaro,  sin  pensar  siquiera  que  te  ^  e.j 
aquí,  soñando  con  la  vida  á  que  tema  dere¬ 
cho...  Una  vida  nueva  que  me  recompénsala 
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por  la  de  este  encierro  entre  serviles:  no  era 
justo  que  lo  fuera  yo. 

¿Por  qué  vuelves  entonces? 

No  lo  sé;  no  lo  quiero  saber.  Tú  cree,  si  aun 
me  quieres,  que  volví  por  ti.  La  verdad  es 
más  triste:  estoy  en  la  miseria;  Me  gasté 
todo,  lo  he  vendido  todo,  ¡lo  he  perdido 
todo!... 

Quisiste  vivir  sin  trabajar. 

¡Nol  Trabajé.  Luché  por  la  vida,  Emma... 
¡No  puedes  imagina» te  tú  cómo  luché!... 
Europa  y  América  recorrí,  al  amparo  del 
Arte...  ¡Pobre  Arte,  en  qué  manos  cayó!... 
Di  conciertos  que,  al  principio,  me  valieron 
buenos  cuartos  y  no  pocas  contratas.  ¡  Ima¬ 
gínate!  Conciertos  por  un  hijo  de  un  rey, 
por  el  artista  hermano  del  que  reina  en  la 
ideal  Venusia...  En  todas  partes  se  me  lla¬ 
maba  Alteza,  y  una  corona  de  príncipe  figu¬ 
raba,  decorativa,  en  los  caiteles.  Pero  aquello 
pasó.  Pasó  la  novedad,  y  como  yo  era — y 
soy — un  detestable  músico,  no  tuve,  al  fin, 
quien  me  contratase...  ¡Entonces  fué,  chi¬ 
quilla,  cuando  el  hambre  me  obligó  á  mal¬ 
vender  aquellas  cartas!... 

Y  tampoco  te  bastó  aquel  dinero. 

Quise  más,  jugué  y  perdí. 

Y  ahora... 

Ahora...  Aquí  estoy.  ¿A  qué?  No  tengo  por 
capital  más  que  una  carta,  la  última,  que, 
naturalmente,  no  traje  conmigo.  Si  se  avie¬ 
nen  á  razones,  la  devolveré.  Si  no,  antes  de 
ocho  días  se  habrá  publicado,  fotografiada, 
en  los  piincipales  periódicos  de  Europa. 

Pero  eso...  Eso  es  deshonrar  el  nombre  de  tu 
madre. 

¿No  deshonró  ella  el  mío?  Y  deshonra  por 
deshonra  no  sé  quién  perdió  más:  ella  fué 
amada  de  un  rey...  Siempre  es  un  honor. 
¿Que  no  te  enorgullece? 

Sí.  ¿Por  qué  decirlo?  Pero  quiero  más. 
En  la  Historia — en  la  Historia  de  Venusia 
misma — son  muchos  los  bastardos  que,  por 
serlo,  ennoblecieron  á  sus  generaciones. 
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Eso  era  antes. 

Pues  contra  eso  protesto.  Si  el  rey  quiere  ser 
hombre,  que  lo  pague.  La  mitad  de  la  he¬ 
rencia  dtl  actual  sólo  á  mí  pertenece.  Y  no 
pido  tanto:  conque  me  dé  su  apellido  y  una 
renta  decorosa... 

Entonces...  f 

Entonces,  si  no  dejaste  de  quererme,  nos 
casaríamos  tú  y  yo.  ¡Ya  ves  tú  si  te  quiero! 
Tú  eres  la  única  mujer  á  quien  de  veras 
quise,  y  por  ti  lo  arrostraría  yo  todo. 

¿No  tuviste  otros  amores? 

tuve.  Muchos.  Y  sólo  el  tuyo  quedó  en  mi 

corazón. 

Yo  también  te  quise. 

¿Ya  no? 

Sí,  Luis  Adolfo,  sí;  pero  no  te  esperaba. 
Creí  que  no  volvías,  que  no  querías  volver... 
Pues  aquí  me  tienes,  Emma,  amor  mío,  co¬ 
razón...  (Abrazándola.)  ¡lu  sí  que  me  quieie$! 
Pero,  por  Dios,  Luis  Adolfo;  que  me  des¬ 
compones...  Me  despeinas... 

(Fijándose  en  ella.)  Si  que  estás  compuesta. 
¡De  gala  estás!  ¿Y  cómo  aquí?... 

Vine  con  Lina  y  Tuíia.  No  te  extrañe.  Como 
está  aquí  el  rey... 

¡Calla!  Me  da  miedo  pensar... 

¿El  qué?  (Riendo.)  ¡Tonto,  más  que  tonto! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  WOLFRANG 
(Saliendo  del  casetón  y  viéndoles.)  ¿Qué  es  eSO? 

¿Tú  aquí?  ¡Miserable! 

Sin  adjetivos,  para  cuyo  uso  no  es  usted, 
precisamente,  el  más  autorizado.  Vengo  en 
son  de  paz. 

Emma,  déjanos. 

No  nos  estorba. 

A  mí,  sí.  No  vamos  á  enterarla... 

No  riñáis  por  mi  presencia.  Me  voy  ya. 
Pero  vuelve  aquí. 
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Sí,  luego. 

¡Hasta  luego,  pues!  (viendo  que  Emma  se  va  por 
la  derecha  hacia  el  interior  del  coto.)  Pero  ¿á  dón¬ 
de  vas? 

A  la  Fuente  del  Rebeco.  Me  esperan  allí 
Lina  y  Tulia.  Te  lo  dije... 

Vé,  vé...  (Encogiéndose  de  hombros.)  Allá  tú. 
(saliendo)  Uy,  qué  gesto...  ¡Si  te  vieses  la 
cara!...  ¡Adustote! 


ESCENA  VI 

WOLFRANG  y  LUIS  ADOLFO 

Tü  dirás. 

Muy  poca  cosa  Vengo  á  quedarme  aquí. 
Por  buenas  ó  por  malas.  Estoy  harto  de  va¬ 
gabundear. 

¿Tú  sabes  lo  que  dices? 

Sé,  que  aquí  no  ha  de  faltarme  nada,  por  lo 
pronto.  Después...  Después,  ya  veremos. 
¿Por  qué  te  fuiste?  Eras  aquí  el  señorito 
mimado,  el  envidiado  de  todos,  el  orgullo 
de  mi  casa... 

Pero  siempre  el  bastardo,  el  hijo  espúreo. 
¿Qué  te  importaba? 

¿De  no  saberlo  yo  solo?:  que  lo  supieran  to¬ 
dos  y  que  al  rey  no  le  importase.  Yo  hubie¬ 
ra  querido  que  mi  padre  se  hubiese  acorda¬ 
do  más  de  mí.  Es  muy  cómodo  que  no  se 
pueda  exigir  á  un  soberano  lo  que  en  cual¬ 
quier  momento  se  exige  á  cualquier  hom¬ 
bre.  Para  obrar  como  hombre,  hay  que  so¬ 
meterse  á  lo  que  todo  otro  hombre. 

No  pretenderías  que  te  nombrase  infante. 
Me  bastaba  sólo  con  el  reconocimiento  de 
mi  regio  origen.  Así  no  tendría  yo  de  qué 
avergonzarme,  ni  él  tampoco.  Reparar  una 
falta  es  honroso  siempre. 

Pero  el  rey  de  hoy  no  es  tu  padre. 

Es  mi  hermano  y  lo  sabe,  ¡y  me  ha  de  oir! 
Eso  es  una  locura. 
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Para  un  hombre  como  yo,  no  mucho.  Vengo 
dispuesto  á  todo. 

¿Qué  quieres  hacer? 

Hablarle. 

Mal  día  es  hoy. 

Para  mí,  quizás.  Para  él  todos  son  lo  mismo: 
de  caza,  de  caza...  y  de  caza.  Ll  coto  es  su  ¡ 
universidad;  la  naturaleza,  su  arte;  sus  pre¬ 
ocupaciones,  las  de  sus  deportes...  Es  la  j 
ciencia  que  en  Venusia  priva. 

Más  vale  que  así  sea. 

Por  mí...  .  , 

Anda,  entra  en  casa.  No  conviene  que  te 

puedan  ver...  y  mucho  menos  oirte.  Tú  se¬ 
rás  razonable. 

Demasiado  lo  soy.  . 

Pues  hay  que  serlo  más.  Un  vinillo  tengo 
que  ha  de  convencerte.  ¡Me  convenció  á  mí 
de  tantas  cosas!...  Vamos,  entra.  Te  convido. 
Entremos.  Aun  hay  tarde  para  mucho. 
(Entrando  con  él  en  el  casetón.)  Pasa. 


ESCENA  VII 


SCHEFFER,  KÉLGAN  y  MEIER 

Se  oye  cerca  la  bocina  de  una  «moto»  y  la  corneta  de  un  «auto».  Mo¬ 
mentos  después  entran  por  la  puerta,  que  Emma  dejó  entornada, 
Scheffer,  Kélgan  y  Meier.  Los  dos  primeros  con  guardapolvos  de 
automovilistas,  y  el  tercero  de  gabán  corto  y  anteojos  grandes.  Schef- 
fer  ileva  una  máquina  fotográfica  en  la  mano 

(Que  entra  entre  los  otros  dos.)  Son  ustedes  im¬ 
posibles.  Se  han  propuesto  que  me  dejen 
cesante...  ó  que  los  encierre  por  sospechosos. 
Sería  graciosísimo,  y  de  gran  interes.  Un 
buen  reclamo.  Kélgan,  el  ínclito  repoiter, 
detenido  por  Meier,  el  no  menos  ínclito  po¬ 
licía  de  Su  Majestad... 

Y  La  Revista  Blanca  publicando  la  fotogra¬ 
fía  de  la  detención,  gracias  á  Scheffer,  el 
inmenso... 


Meier 

SCHE. 

Kel. 
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Meier  ¿Pero  ustedes  creen  en  serio  que  puede  to¬ 
lerarse  su  persecución? 

Sche  ¿No  tolera  el  rey  la  de  usted? 

Meier  Bien  á  su  pesar,  por  cierto,  que  el  rey  es 
muy  hombre  y  á  nada  tiene  miedo. 

Kel.  Ya,  ya  sabemos  que  en  todos  los  lujos  poli¬ 

ciacos  el  miedo  no  es  el  del  rey.  Le  ponen 
ustedes  en  ridículo.  Porque,  en  confianza, 
¿nos  puede  usted  decir  quién  evita  un  aten¬ 
tado  cuando  éste  va  de  veras? 

Sche.  Pero,  hombre,  si  no  hubiera  policía,  ¿á  quién 
echaríamos  la  culpa  de  vivir  con  el  alma  en 
un  hilo? 

Meier  No  somos  muy  necesarios,  en  verdad;  pero 
ya  ven  ustedes:  «Meier,  que  sale  el  rey,  que 
le  cubran  la  carrera,  que  le  adelanten,  que 
le  sigan,  que  le  cerquen...  y  usted,  que  para 
algo  llegó  á  la  jefatura,  móntese  en  la 
«moto»...» 

Kel.  Y  mótese  usted.  ¡Si  hoy  no  es  por  nosotros!... 

Sche.  Porque  no  siempre  encontrará  usted  un 
automóvil  que  le  dé  remolque... 

Meier  Pero  ya  aquí,  déjenme.  Que  no  les  vean 
conmigo.  Que  no  crean... 

Sche.  ¡Si  el  rey  ya  sabe  que  le  seguimos! 

Kel.  Y  de  buena  gana  nos  invitaría  á  que  le 
acompañáramos. 

Meier  Eso  no  es  posible.  El  rey  tiene  derecho  á 
una  vida  privada,  como  todo  individuo.  ¿Les 
gustaría  á  ustedes  que  contáramos  nosotros 
lo  que  sabemos  de  la  intimidad  de  ustedes? 

Kel.  Nuestra  intimidad  á  nadie  le  interesa.  La 

del  rey,  sí.  La  del  rey,  la  de  los  artistas,  la 
de  todos  los  que  viven  del  aplauso  de  un 
público,  al  público  se  debe. 

Sche.  Y  al  público  le  gusta  contemplarles  en  todas 
las  posturas.  Al  nuestro,  ¡hasta  en  su  cuarto 
de  baño  le  he  retratado  yo! 

Kel.  Y  gracias  á  mí  se  conoce  su  última  frase. 
Anteayer  fué. 

Meier  ¿Desde  entonces  no  ha  vuelto  á  decir  nada? 

Kel.  Nada...  que  merezca  ser  reproducido.  Dijo: 

«La  caza  que  más  me  agrada  es  con  liga.» 

Sche  Con  ligas  debió  decir. 
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Y  aquella  otra:  «El  más  elemental  deber  de 
un  monarca  es  el  de  preocuparse  poi  el  en¬ 
grandecimiento  de  su  nación.  Hay  que  ha¬ 
cer  ciudadanos...» 

Y  á  ello  se  dedica. 

(Jadíen,  callen.  No  me  comprometan.  Ahí 

viene  el  Marqués. 

El  insigne  Reigburg,  de  nuestros  pecados... 
Eso  de  «nuestros  pecados»— ¡qué  más  qui¬ 
siéramos  nosotros! — lo  habrás  dicho  en  pe¬ 
rífrasis. 

Para  que  Meier  no  lo  entienda. 

¿Meier?  Vase.  (y  se  vapor  la  izquierda,  al  mismo 
tiempo  que  llega  el  Marqués  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

SCHEFFER,  KÉLGAN  y  el  MARQUÉS  DE  REIGBURG  ¡ 

A).- ^ 

MaRQ.  (joven  aristócrata.  Saludando  galantemente  y  contras¬ 

tando  sus  modales  finos  con  sus  palabras  secas.)  j 

¿También  hoy? 

Kel.  ¿Hoy?  Siempre.  Es  nuestro  deber. 

Marq.  Pierden  ustedes  un  precioso  tiempo,  porque 
de  aquí  no  sacarán  nada  de-nada. 

Kel.  ¿Ni  una  simple  noticia? 

Marq.  Simple,  acaso.  .  .  ■  |j 

Sche.  ¿Ni  una  instantánea  siquiera?  - 
Marq.  Hay  ya  poca  luz.  .  |l 

Kel.  Pues  vas  á  tener  que  trabajar  con  exposi¬ 

ción. 

Mapq.  He  que  no  le  dejemos., 

Sche.  Y  lo  cuentas  tú  después. 

Marq.  Y  por  lo  menos  contará  usted...  con  uno 

que  lo  lea. 

Kel  Bueno,  lo  principal  es  verle  á  usted  conten¬ 

to,  señal  indudable  de  que  no  ocurno  cosa 
alguna  de  particular...  Quiero  decir,  un  tir«H 
que  se  escapa,  una  caída  peligrosa,  una  ira-  j 
se  de  mal  gusto...  Porque,  lo  demás,  ya  o-  ¡ 
sabemos:  lo  de  todos  los  días. 

Sche.  Para  que  el  público  tenga  luego  razón  al  de¬ 
cir  que  somos  poco  amenos. 
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Kel.  Como  si  fuera  nuestra  la  culpa.  Yo  ya  no  sé 
qué  inventar  en  estas  informaciones. 

Sche.  Pues,  ¿y  yo,  que  ya  llevo  publicada  una 
misma  fotografía  en  veinticuatro  tamaños... 
y  en  otros  tantos  números? 

Kel.  Em  pieza  otra  vez. 

Marq.  O  componga  una  nueva  escena  con  cual¬ 
quier  comparsa,  haciendo  luego  un  cambio 
de  cabezas. 

Sche,  No  me  negará  usted  que  sería  más  intere¬ 
sante  hacerlo  en  vivo. 

Kel.  Bueno,  Marqués,  quedamos  en  que  Su  Ma¬ 
jestad  tiró  toda  la  mañana  como  los  propios 
ángeles,  y  en  que  las  perdices  se  encantaron 
con  la  puntería. 

Sche.  Y  en  que  por  la  tarde  continuó  tirando. 

Marq.  Por  la  tarde,  no. 

Kel.  ¿Qué  hace,  pues? 

Marq  Prueba  unos  caballos. 

Sche.  Y  nosotros  nos  lo  creemos. 

Marq.  ¿Por  qué  no? 

Kel.  Porque. . — en  secreto,  querido  Marqués — 

nos  han  dicho...  (Hablándole  al  oído.)  ¿No? 

Marq.  ¡Qué  barbaridad! 

Sche.  Cuando  usted  lo  dice... 

Marq.  Lo  que  digo  es  que  ya  va  picando  en  his¬ 
toria  ese  afán  de  saber... 

Kel.  Y  nosotros,  convencidos,  nos  vamos...  (Apar- 

te  á  Scheifer.)  á  otra  puerta 

Sche.  (Enfocando  á  Reigburg.)  Pero,  permítame  un 

momento,  Marqués... 

Kel.  (como  si  leyera  el  subtítulo  de  un  fotograbado.)  «El 

ilustre  Marqués  de  Reigburg,  que  en  el  tor¬ 
neo  cinegético  de  ayer  tuvo  el  honor  de  ser 
vencido  por  Su  Majestad... 

Sche.  Por  una  perdiz...»  No  podrá  usted  quejarse. 

Kel.  Ni  él. 

Sche.  Vamos.  Muchas  gracias,  Marqués. 

Marq.  Pero,  ¿se  van  ustedes? 

Kel.  Como  en  el  teatro:  hacemos  que  nos  vamos. 

(Salen  por  la  verja  hacia  la  izquierda.) 


-  22  — 


Mafq. 

Luis 

Marq. 

Luis 

Marq. 

Luis 

Marq. 

Luis 


Marq. 

Luis 


ESCENA  IX 

MARQUÉS  DE  REIGBURG  y  LUIS  ADOLFO 

¡Estos  periodistas!. .  Y  en  el  fondo  no  son 
malas  personas. 

(saliendo  del  casetón.)  Feliz  oportunidad.  ¿Señor 
Marqués? 

(Reconociéndole  y  sorprendiéndose.)  ¡Usted!  ¿Usted. 

ha  olvidado  que  no. puede  entrar  aquí? 
Poder,  sí  pude. 

No  debió. 

Respecto  á  deberes,  ya  es  ese  otro  asunto,. 
Necesitaba  venir.  Y  me  alegro  haberme  en¬ 
contrado  con  el  señor  Marqués,  porque  aca¬ 
so  podamos  entendernos. 

Va  á  ser  difícil. 

En  pocas  palabras.  Me  cansé  de  la  vida  bo¬ 
hemia.  Quiero  volver  á  este  real  patrimo¬ 
nio,  quiero  casarme,  y  quiero,  para  tal  fin,, 
que  se  me  reconozca  el  derecho  al  apellido 
que  no  llevo,  y  se  me  asigne  la  cantidad 
necesaria  para  vivir  sin  nuevas  priva¬ 
ciones. 

¿Pero  á  usted  no  le  parece  vergonzoso  ex¬ 
plotar  así  su  deshonor? 

¡Mi  deshonor!  No,  señor  Marqués;  porque 
¿10  puedo  ser  yo  el  responsable  de  la  tal  des¬ 
honra.  Usted  mismo,  ¿no  se  enorgullecería 
de  descender,  y  va  de  ejemplo,  de  aquel 
otro  augustísimo  bastardo  que  en  la  lejana 
España  llevó  y  supo  honrar  el  nombre  de 
Juan  de  Austria?  La  historia  está  llena  de 
regios  deshonores.  Cuando  no  un  rey,  enno¬ 
bleciendo  en  una  alegre  noche  á  una  baja 
mujer  y  al  que  naciera,  hubo  una  reina  que 
se  prostituyó  por  un  soldado,  al  que  hizo- 
príncipe.  ¡Hasta  hubo  Papa,  rey  de  reyes, 
que  honró  con  sus  deshonras  á  su  genera¬ 
ción!...  ¿Y  voy  yo  á  avergonzarme  de  que 
otro  rey,  porque  amó  á  mi  madre,  me  diera 
vida  de  su  vida?...  No,  señor  Marqués.  La 
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deshonra  es  plebeya,  y  no  alcanza  á  )a  san- 
gre  real. 

Esas  palabras... 

¿Suenan  muy  duras?  ¡Pues  aun  bien  sua¬ 
ves  son!  Cuanto  más  rancia  es  la  nobleza, 
más  pobre  es  su  origen:  de  favoritos,  de 
aventureros,  ó  de  bastardos,  fueron  los  más. 
Por  fortuna,  la  democracia  moderna  no  cree 
en  esos  oropeles. 

Pero  usted,  á  pesar  de  eso,  aun  insiste  en 
pedir  un  apellido  real. 

Para  ostentarlo  humilde,  y  honrarlo,  si  pu¬ 
diera,  con  mis  propias  acciones.  No  es  mé¬ 
rito  ser  rey  por  nacer  de  una  reina:  sí  es 
mérito  que  un  hijo  de  un  rey  honre  su  nom¬ 
bre  con  su  propia  vida. 

La  vida  suya,  que  se  sepa,  no  fué  muy 
ejemplar. 

És  que  no  es  fácil  ser  bueno  cuando  se  es 
pobre,  y  es  también  que  algo  heredaría... 
Pudo  usted  evitar  escándalos,  que  bien  poco 
le  honraron. 

Sí,  es  verdad.  Pero  alguien  mejor  que  yo 
los  pudo  evitar,  y  no  encogerse  de  hom¬ 
bros.  Yo  estuve  siempre — y  estoy — dispues¬ 
to  á  transigir. 

Con  imposiciones. 

Según  á  lo  que  se  llame  imposición.  Creo 
tener  un  legalísimo  derecho  en  mi  deman¬ 
da,  y  así  se  lo  diré  yo  al  rey. 

El  rey  no  puede  escucharle. 

Pues  peor  para  él. 

¿Le  amenaza? 

No.  Nada  le  importaría  mi  amenaza.  No 
sabe  lo  que  es  eso. 

Entonces... 

Pero  tampoco  sé  yo  lo  que  es  un  rey:  esta¬ 
mos,  pues,  iguales:  de  hombre  á  hombre. 
Concluyamos.  ¿Qué  locura  es  esa?  ¡Ni  sé 
cómo  le  escuché!  Conque  calle,  calle,  ¡si  no 
me  quiere  obligar!... 

Ahora  es  usted  quien  amenaza.  No  importa. 
Mándeme  detener.  Pero  le  advierto  que  an¬ 
tes  de  entrar  yo  aquí  estaban  ya  en  su  des- 
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tino  ciertas  cartas  mías— con  otras  tantas 
copias  de  otra  que  usted  sabe — y  el  anun¬ 
cio  de  que  vengo  dispuesto...  á  lo  que  uste¬ 
des  quieran.  Si  de  aquí  no  salgo,  la  campa¬ 
nada  se  oirá  mañana  en  toda  Europa.  Con¬ 
que  á  sus  ordenes  estoy. 

(Retirándose  por  la  izquierda.)  Lo  tendré  en 
cuenta. 

Beso  á  usted  la  mano. 

(Aparte.)  De  cuidado  parece...  Es  lo  mismo. 


ESCENA  X 

LUIS  ADOLFO  y  RICARDO 

(Por  la  verja.)  ¡Lilis  Adolfo! 

Aquí  me  tienes.  Ya  ves  cómo  he  venido. 
Ahora  tú  dirás. 

¿Qué  quieres? 

Por  mi  carta  lo  sabes:  decir  al  propio  rey  lo 
que  tantas  veces  dije  á  los  que  le  rodean. 

Tú  me  ayudarás. 

¿Yo?  Imposible. 

A  mí,  en  cuanto  me  vieran,  no  me  dejarían 
acercarme.  Con  tu  auxilio  es  más  fácil:  me 
prestas  un  uniforme  tuyo,  cualquiera,  y...  de 
mi  cuenta  corre  lo  demás. 

No,  Luis  Adolfo,  no.  Me  vas  á  compro-  1 
meter.  í 

Nadie  sabrá  quién  me  prestó  el  traje.  Y  ! 
luego  al  anochecer,  cuando  se  vayan... 

No,  no  sigas.  No  puedo  complacerte.  Sería  j 
una  imprudencia. 

¿Por  qué?  No  se  entera  nadie.  Ya  sabes  que 
él  tiene  la  costumbre  de  quedarse  el  último 
al  salir,  porque  le  gusta  dejar  luego  atrás  á 
cuantos  salieron  antes...  Enemigo  de  eti¬ 
quetas  se  queda  á  solas  con  el  chauffeur  y 
entonces  es  cuando  me  acerco... 

No,  no,  Luis  Adolfo.  Eso  es  una  temeridad.  ; 
Te  expones... 

¡Qué  he  de  exponerme  yo! 

Sí.  Tú  no  sabes...  Precisamente  en  estas  no- 
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ches  suele  no  estar  solo.  Viene  con  amigos 
de  su  confianza,  toda  gente  de  buen  humor, 
y  cuando  menos  lo  piensan,  él  desaparece 
sin  decir  con  quién...  Hay  por  allí  mu¬ 
jeres... 

¿Mujeres?...  (Entonces  esas!...  Emma  me 
dijo  que  con  Lina  y  Tulia...  ¿Será  posible?... 
¡Ay,  Ricardo,  ahora  más  que  nunca  es  cuan¬ 
do  necesito  verle,  y  de  cerca,  muy  de  cerca, 
hasta  adivinar. .  ¿qué  digo  adivinar?...  (hasta 
saber  lo  que  temer  debí! 

(Asustado.)  (Por  Dios,  Luis  Adolfo! 

No.  Si  tienes  razón.  Queda  tranquilo. 

¿Qué  te  propones?  ¿Qué  piensas?  ¿Por  qué 
miras  así? 

Nada,  nada.  Fué  un  instante:  un  mareo. 
Estoy  tan  nervioso... 

No  estás  bueno,  no.  Esa  cabeza...  Anda, 
anda;  vuélvete  por  donde  ella  te  trajo,  y  no 
seas  tonto.  Aquí  solo  encontrarías  disgustos, 
y  quién  sabe  si  algo  más  que  un  disgusto. 
Vete,  vete. 

(Que  me  vaya!  ¿Y  á  dónde?  Yo  no  tengo 
hogar:  no  tengo  dónde  ir,  ni  aun  teniendo 
podría. 

¿Qué  vas  á  hacer  entonces? 

For  lo  pronto— ya  lo  dije — aquí  me  quedo. 
Mañana... 

¿Viste  á  Wolfrang? 

Dentro  le  dejé.  Me  convidó,  bebimos...  y  ya 
sabes  cómo  bebe:  durmiéndola  está.  Así  no 
nos  estorba. 

Entra,  entra;  despiértale,  y  pídele  que  te 
deje  pasar  con  él  la  noche.  Pero  no  salgas 
de  ahí.  Es  un  consejo. 

Te  lo  agradezco,  y  ¡quién  sabe!...  Acaso  ten¬ 
gas  razón. 

Hasta  mañana  entonces.  Yo  me  voy  á  La 
Alquería,  que  se  acerca  mi  hora. — No  seas 
chiquillo,  y  ten  cabeza...  Hasta  mañana, 
(indeciso.)  Has...  ¡hasta  mañana!  (Vanse  Ricardo 
por  la  derecha  y  Luis  al  casetón.) 


SCHE. 

Kel, 

SCHE. 


Kel. 


SCHE . 
Kel. 

SCHE. 


Kel. 

SCHE. 

Kel. 


Luis 


Sche. 

Kel. 

Luis 


Sche. 

Kel. 

Luis 

Sche. 


ESCENA  XI 

SCHEFFER  y  KÉLGAN 

(Por  la  verja  otra  vez.)  Mal  día  el  de  hoy. 

Aun  no  es  tarde.  Reigburg  me  ha  ofrecido... 
Fíate  de  ofrecimientos.  Reigburg,  como  Ar- 
menonville,  como  Chateau  Lyon,  como  i 
todos  los  que  al  rey  rodean,  son  los.  princi¬ 
pales  enemigos  suyos.  Los  «republicanos»,  i 
como  dice  el  canciller.  Si  de  ellos  depenctie*  3 
ra  la  popularidad  de  nuestro  monarca  no 
habría  otro  más  impopular. 

Quieren  creer  que  aun  es  posible  el  adora¬ 
ble  ensueño  de  un  rey  sobrehumano,  divino, 
misterioso... 

¿Por  la  gracia  de  Dios,  no? 

Que  maldita  la  que  le  hace  al  pueblo. 

Pero  no,  no  es  eso  solamente.  Es  que  si  el 
rey  se  pudiera  dar  exacta  cuenta  de  que  no  í 
lleva  en  sí  tal  divinidad,  se  acababa  el  pala-  j  j 
tinismo,  y  esto  claro  que  no  les  conviene. 
(Mirando  hacia  el  casetón.)  Calla.  Un  montero. 
Wolfrang. 

No. 

:f  I 

ESCENA  XII  ¡ 

DICHOS  y  LUIS  ADOLFO 
(Con  chaquetón,  gorra  y  escopeta  de  gualda.)  Salud,  : 

señores. 

(Aparte  á  Kélgan.)  Esa  Cara... 

Usted  es  acaso... 

Sin  acaso.  Yo  soy.  Bien  ven  que  no  lo  pue¬ 
do  negar. 

Es  interesante. 

Pero  usted,  montero... 

(irónico  y  nervioso  durante  toda  la  escena.)  De--  ©  ¡ 

hoy.  Y  ustedes... 

Periodistas.  Nos  conocerá  usted  de  nombre. 
Kélgan,  de  El  Independiente ,  y  Scheffer,  de 
La  Revista  Blanca. 
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(Tendiéndoles  la  mano.)  Celebro  tanto...  Y  á  pro 
pósito.  Miren  ustedes  por  dónde  la  casuali¬ 
dad  les  brinda  una  noticia. 

Noticia...  ¿y  de  usted? 

¿Fotografiable? 

Y  en  conocerla  van  á  ser  los  primeros:  que 
lie  venido  á  cumplimentar  al  rey,  que  fui. 
llamado  hermano  por  Su  Majestad,  y  que 
desde  hoy  ya  soy  algo  más  que  un  bastardo 
vagabundo.  Me  casaré  con  una  buena  moza 
de  los  contornos,  y  seré  guarda  mayor.  ¿Qué 
les  parece?  Es  un  buen  fin  de  leyenda... 
Leyenda...  real.  Interesantísima,  y  encanta¬ 
dos,  encantadísimos... 

Y  para  que  conste,  yo  daré  fe  con  mi  obje¬ 
tivo.  (Enfocando.)  «El  gran  Kélgan  celebrando 
una  interviú  con  el  famoso  Luis  Adolfo...» 
«Luis  Adolfo  de  Venusia,  hermano  de  Luis 
Adolfo  sexto...»  Pero,  váyanse,  váyanse,  por¬ 
que  voy  á  cerrar. 

Por  nosotros,  cierre,  cierre... 

También  tenemos  prisa...  No  se  perdió  el  día- 
No:  tres  columnas  haré.  Agradecidísimos, 
señor. 

Agradecidísimos,  (salen  por  la  verja,  que  Luis- 
Adolfo  se  dispone  á  cerrar.  Comienza  á  anochecer- 
Oyese,  dentro,  la  voz  de  la  Bruja  que  dice:  ‘Buen  via¬ 
je  lleven  los  señores...»  Suena  el  «auto»  que  parte.) 

ESCENA  ULTIMA 

LUIS  ADOLFO  y  la  BRUJA 

(A  la  Bruja  que  se  apoya  en  la  verja.)  VamOS,  fue¬ 
ra,  fuera... 

(Mirándole.)  Pero,  calle,  ¡si  es  Luis  Adolfol 
Luis  Adolfo.  Qué. 

¿No  me  conoces?  ¡Desmemoriado  estás!  Yo 
predije  tu  sino  al  nacer.  Yo  vi  en  tu  mano 
la  suerte  de  tu  estrella.  Yo  te  hice  feliz...  ¿Y 
aun  me  maltratas?... 

Váyase,  váyase,  Bruja. 

La  misma  soy,  que  no  se  ofende  porque  so 
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lo  llames...  Pero,  escucha.  No  te  quiero  mal,  !  £ 
y  puedo  aconsejarte. 

¿Consejo  á  qué?  i 1 

Sé  á  lo  que  has  venido.  Ricardo  me  lo  contó  |  j 
y  me  encargó  te  buscara  y  dijera  que  hasta 
aquí  no  llegases...  ¿Por  qué  no  habías  de  lie-  r 

gar?  (El  la  deja  paso,  pensativo,  y  ella  avanza  al  cen¬ 
tro  de  la  escena,  que  va  oscureciendo.)  Llega...  y  j 

mira:  allá,  en  La  Fresneda,  está  el  rey,  y 
está  con  él  tu  amor,  tu  Emma  ..  ¡¡como  estu¬ 
vo  tu  madre!!  .  Y  esta  noche,  gran  fiesta  en 
Los  Zorreros,  ¡como  aquella  ncche! 

(Excitándose  por  momentos.)  Y  pOl”  aquí  Saldrán, 

¿no  es  eso?  ¡Pues  aquí  estoy  yol  ¡Aquí 
aguardo! 

(Burlona.)  ¿Y  qué  harás  tu? 

¿Qué  haré?  ¿Y  usted  me  lo  pregunta?  ¿No 
vió  que  en  mi  mano  tengo  la  venganza?... 

¡La  venganza!  La  venganza  ya  no  es  placer 
de  dioses,  sino  de  estúpidos.  ¿De  qué  te  ser¬ 
viría? 

¡Daré  muerte  á  los  dos! 

Y  otros  te  matarán  á  ti^y  todo  habrá  con¬ 
cluido.  No,  Luis  Adolfo,  infeliz,  no  es  eso  lo 
que  te  conviene. 

¡Lo  que  me  conviene!  ¿Pero  usted  creyó  que 
me  importa  lo  que  me  conviene?  ¡Lo  que 
me  importa  es  matar! 

Lo  que  te  importa  es  vivir. 

¡Vivir!  Vivir  sin  la  mujer  que  uno  quiere, 
porque  se  la  roban... 

No.  Tuya  será,  si  la  deseas...  Como  la  otra.  j 
¡Deshonrada! 

Pensándolo  bien,  como  si  fuese  viuda.  Y  si 
antes  no  te  importó,  ¿por  qué  te  importa? 
Calle,  Bruja,  calle.  ¡No  me  haga  enloquecer! 
Loco  ó  no,  si  te  avergüenzas,  huye.  Huyen¬ 
do)  nada  temerás. .  Pero  piensa  en  la  huida 
que  un  amor  poco  vale;  que  hay  tantos 
amores  como  mujeres  hay;  que  es  siempre 
el  mejor,  el  que  no  es  nuestro..;  Busca  el 
ajeno  tú:  la  Historia  se  repite,  y  así  podrás 
medrar...  Huye,  para  curarte...  ¡y  vuelve. 
Sí,  me  iré.  ¡Pero  antes!... 
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(imponiéndole  silencio  y  en  voz  baja,  misteriosa.) 

¡Chsss!. .  No  grites...  ¿Oyes?...  Vienen...  Se 
acercan... 

(En  voz  baja  también,  pero  con  ira.)  Y  Se  acercan 
solos...  (Apretando  cou  rabia  la  escopeta.)  ¡No  Sal- 
dránl 

(sujetándole.)  Loco,  ¡loco!...  Piensa  que  es  el 
rey...  ¡El  rey!...  Un  rey  tiene  derecho  á  todo, 
puede  hacerlo  todo,  reina  en  todo... 

¡No!  ¡no!  ¡no!  (Es  ya  casi  de  noche:  la  escena  se  en¬ 
cuentra  en  sombras.) 

Todo  está  en  sus  manos  mientras  reina,  na¬ 
die  es  más  que  nadie  frente  á  él,  y  él  siem¬ 
pre  tiene  la  razón...  que  nunca  será  tuya,, 
porque  todos,  todos,  todos  te  la  negarán. 
Pero  el  pueblo,  el  pueblo... 

El  pueblo  cree  en  el  rey.  ¡Es  tan  vistosa  una 
Corte!  ¡Deslumbra  tanto  al  que  nunca  vió 
más!... 

(Que  se  aproxima  xiendo,  dentro.)  Graciosísimo, 
señor,  graciosísimo;  pero  estése  quieto,  que 
nos  pueden  ver... 

¿Qué  es  lo  que  he  escuchado?  (Haciendo  ade¬ 
mán  de  apuntar.)  ¡Miserables!... 

Qué  te  pueden  ver...  y  asustarse...  ¡Quieto!... 
Ahí  les  tienes...  ¡Que  el  coto  real  te  sea  pro¬ 
picio!  ..  (Arrancándole,  irónica,  el  sombrero,  que 
echa  por  tierra.)  Tú  serás  noble...  ¡como  otros 
lo  fueron!...  Y  cuando  ya  lo  seas,  tú  reirás. 
Tu  risa  será  entonces  tu  venganza:  hay  bur¬ 
las  que  derriban  tronos. 

(Dentro.  Más  cerca  ya.  Mimosamente  picarasca.) 

Quieto,  señor,  quieto...  ó  grito... 

No  gritará. 

¡Qué'ascol 

También  es  un  buen  arma  el  asco.  ¿Se  de¬ 
tienen?  No. ¿Salen!  Aparta. 

(Dejándose  árrastrar  por  la  Bruja  y  con  ira  reconcen¬ 
trada.)  Sí,  pero  pronto;  que  salgan,  que  se 
alejen,  que  no  vuelvan.  ¡Porque  si  no!... 
¡Calla! 

(Poniendo  todo  su  asco  en  la  frase  )  ¡Habría,  que 

echarlos! 


TELON 


LA  PRENSA  y  «EL  COTO  REAL» 


JUICIOS  l)E  LOS  CIÚTICOS 

El  excelente  literato  Miguel  de  Zárraga  dió  anoche 
otra  gallardísima  muestra  de  lo  mucho  que  vale  como 
-autor  dramático. 

Sin  apresuramientos,  despacio,  con  paso  lento,  pero 
firme  y  seguro,  camina  Zárraga  por  el  espinoso  camino 
del  arte  escénico.  No  es  de  los  autores  que  pugnan  á 
codazo  y  pisotón  por  estrenar  en  todas  partes  y  todos 
los  días  á  salga  lo  que  saliere.  Miguel  de  Zárraga  estu¬ 
dia,  observa,  medita  bien  las  obras,  y  luego  las  coloca  j 
sin  ampararse  en  intriguillas  farandulescas  ni  valerse 
de  bajas  adulaciones. 

Y  Miguel  de  Zárraga,  por  ese  procedimiento  ejem¬ 
plar,  no  conoce  todavía  á  qué  sabe  un  fracaso  ni  á  qué 
sabe  un  enemigo. 

Anoche  obtuvo  una  victoria  nueva  y  señaladísima  en  ¡ 
el  Salón  Nacional,  con  el  estreno  de  El  coto  real,  de¬ 
liciosa  comedia,  de  mucho  fondo,  de  forma  irreprocha¬ 
ble  y  planeada  y  dialogada  con  verdadero  acierto  y  ex¬ 
tremada  fortuna. 

El  público,  ese  verdadero  conde  que  da  y  quita  «mo¬ 
ños»,  halló  muy  de  su  gusto  El  coto  real,  y  batió  pal¬ 
mas  ruidosísimas  en  varias  ocasiones.  Pero  la  policía— 
¡ya  salió!— creyó  ver  Dios  sabe  qué  alusiones  en  la  pre 
ciosa  comedia  de  Zárraga,  y  á  punto  estuvieron  los  es¬ 
birros  de  amargarle  el  exitazo  al  autor.  Por  fortuna, 
hubiera  sido  inmediata  la  enérgica  protesta  de  los  con¬ 
currentes,  y  calló  la  censura. 

Al  caer  el  telón  reprodújose  con  mayor  entusiasmo 
la  ovación,  y  Miguel  de  Zárraga  salió  á  escena  innume¬ 
rables  veces. 
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Los  intérpretes  cumplieron  como  buenos;  y  El  coto 
real  dará  á  su  autor  honra  y  provecho. — E.  L.  M. 

(El  Liberal.) 

* 

*  * 

Miguel  de  Zárraga,  joven  dramaturgo  que  pone  efec¬ 
tivamente  la  sinceridad  de  su  juventud  en  las  obras 
que  lleva  estrenadas,  volvió  á  triunfar  anoche  sobre  el 
tablado  del  Salón  Nacional.  Triunfó  con  una  muy  linda 
comedia,  sobre  la  que  se  había  hecho  la  atmósfera,  to¬ 
talmente  injustificada,  según  vimos,  de  que  el  autor 
llevase  determinados  propósitos  satíricos.  Hablábase 
anoche  en  el  teatro  hasta  de  censuras,  más  ó  menos 
amistosas,  pero  censuras  al  fin,  y  esto  no  puede  admi¬ 
tirse,  porque  si  á  alguno  de  nuestros  geniales  gobernan, 
tes  se  le  ocurriera  establecer  la  previa  censura  escénica- 
es  de  suponer  que  no  coronaría  el  desatino  encomen¬ 
dando  misión  tan  delicada  y  de  tan  sutiles  apreciacio¬ 
nes,  á  un  jefe  de  policía. 

Hoy  por  hoy,  no  puede  ni  pensarse  en  ese  absurdo, 
tenida  en  cuenta  la  mentalidad  y  la  cultura  del  hombre 
que  está  al  frente  del  Gobierno  y  del  ministro  de  Ins¬ 
trucción  pública,  al  que  debe  interesarle  muy  mucho 
la  libertad  ideológica  de  nuestra  escena. 

Visto  El  coto  real,  se  aprecia  que  solamente  pudo 
ser  alarmante  el  título.  Porque  dedicarse  á  buscar  alu¬ 
siones  y  semejanzas,  es,  sencillamente,  pasarse  de  sus¬ 
picaz,  y  el  autor  no  es  culpable  de  la  intención  que 
quieran  encontrar  en  su  fábula  espectadores  excesiva¬ 
mente  listos. 

En  la  obra  de  Zárraga,  escritor  que  no  está  clasificado, 
que  yo  sepa,  como  demagogo  furibundo,  se  trata  huma¬ 
namente  una  cuestión  humana,  sin  más  trascendencia 
que  la  artística.  El  asunto  tiene  suficiente  vigor  y  ver¬ 
dad  para  interesar  y  emocionar  por  sí  mismo. 

Un  hermano  bastardo  de  Luis  Adolfo  de  Venusia  lle¬ 
ga  al  reino  á  reclamar  su  personalidad  ciudadana,  en¬ 
contrándose  con  la  oposición  sistemática  de  los  palacie¬ 
gos,  temerosos  del  escándalo.  Con  ese  motivo,  se  esta¬ 
blece  un  pequeño  contraste  entre  la  vida  de  los  dos  her¬ 
manos,  el  uno,  desconociéndola  entre  los  deslumbra¬ 
mientos  del  Poder;  el  otro,  volviendo  derrotado  después 
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de  gustar,  hasta  saciarse,  el  acíbar  de  su  existencia.  ;  ^ 

nómada.  ÍU 

Añadid  ahora  que  la  técnica  empleada  por  Zárraga  b( 
para  desarrollar  su  obra  sigue  teniendo  la  sobriedad 
acostumbrada  en  él.  No  falta  «teatralidad»,  pero  se 
consigue  con  habilísima  discreción.  El  público,  como  ^ 
era  natural,  no  encontró  nada  pecaminoso,  y  como  era 
justo  también,  aplaudió  con  entusiasmo  la  linda  come-  . 
d  ia.  Zárraga  hubo  de  presentarse  muchas  veces  en  esce-  ^ 
na  entre  la  Srta.  Hermán  y  los  Sres.  Pigrau  y  Portes, 
que  estuvieron  discretos  en  la  interpretación. — J.  A. 

(. El  País.) 


* 

#  * 


El  cultísimo  literato  Sr.  Zárraga  ha  obtenido  un  nue- 
vo  triunfo  escénico  con  su  comedia  El  coto  real,  es¬ 
trenada  con  muy  buen  éxito  en  el  Salón  Nacional. 

Miguel  de  Záiraga  es  un  autor  estudioso  y  de  buen 
gusto,  que  elige  para  sus  comedias  asuntos  nada  vulga¬ 
res  y  los  desarrolla  con  honrada  técnica,  sin  hacer 
concesiones  á  la  chabacanería.  Desde  su  primera  pro¬ 
ducción,  estrenada  en  Lara  hace  cuatro  ó  cinco  años, 
hasta  El  cojo  real,  el  Sr.  Zárraga  ha  seguido  con  fría 
calma  este  camino.  Y  su  labor  literaria  es  de  vez  en  vez 
más  estimable. 

La  policía  estuvo  á  punto  de  amargar  el  éxito  al  se¬ 
ñor  Zárraga,  pues  creyendo  que  El  coto  real  contenía 
alusiones  y  sátiras  ilícitas,  intentó  prohibir  el  estreno. 

El  conato  de  prohibición  sólo  sirvió  para  acrecentar 
el  éxito. 

La  nueva  comedia  tiene  un  asunto  muy  delicado, 
muy  conmovedor,  y  en  el  diálogo  hay  frases  y  pensa¬ 
mientos  muy  felices.  i  I 

El  Sr.  Zárraga  vió  su  labor  premiada  con  muchos 
aplausos  y  salió  varias  veces  á  escena  al  finalizar  la 
obra. 

Las  señoritas  Hermán  y  Guerra  y  los  señoree  Pi¬ 
grau,  Portes  y  Torrent  contribuyeron  al  éxito.— X  X. 


¡ 


[El  Impar cial) 
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Cuando  anoche  llegué  al  Salón  Nacional,  se  me  ase¬ 
guró  que  la  obra  anunciada  no  iba  á  representarse.  El 
3r.  Méndez  Alanis,  que  ejerce  sobre  los  teatros  una 
n tolerable  dictadura,  había  llamado  á  uno  de  los  di- 
ectores  del  Nacional  para  decirle  que,  si  ponía  en  es- 
sena  El  coto  rkal,  buscaría  el  medio  de  procesar  al 
lutor,  ya  que  no  podía  suspender  la  obra. 

¿Qué  habiía  en  ella  de  penable?  ¿Qué  clase  de  delito 
>  qué  nueva  teoría  disolvente  estarían  contenidos  en  el 
ibro  de  Zárraga,  literato  plácido,  riente  y  bien  ves- 
ido? 

Absolutamente  ninguno.  El  argumento  es  el  siguien- 
e:  El  rey  de  un  país  fantástico— Venusia— se  dedica  á 
azar  con  ahinco  perdices  y  súbditas,  cosa  que  suelen 
acer  casi  todos  los  monarcas  del  globo  y  muchos  que 
o  disfrutan  posición  tan  desahogada.  En  una  de  las  ca¬ 
erías  regias  se  presenta  en  el  coto  un  hermano  natural 
el  rey,  caso  que  no  es  insólito,  porque  desde  que  hay 
eñoras  dadivosas  existen  los  hermanes  naturales,  y 
retende  que  el  monarca  le  conceda  su  apellido  y  le 
é  una  pensión  para  vivir  con  decoro,  deseo  que  tradu¬ 
jo  en  pleitos,  vemos  á  diario  en  la  prensa.  El  guarda 
íayor,  minotauro  resignado  y  filósofo  á  quien  el  rey 
ifunto  endosó  la  madre  del  reclamante,  le  aconseja 
ue  «decampe»,  porque  el  «señor»  tiene  mucho  que 
acer  y  le  aburren  mucho  las  escenas  de  familia.  El 
ríncipe  sin  nombre  no  se  marcha;  por  dos  razones:  la 
rimera  y  más  poderosa,  porque  no  quiere,  y  la  se- 
anda  por  la  razón  de  estar  enamorado  de  una  aldea- 
a,  muy  guapa  por  cierto,  con  la  que  quiere  casarse: 
le  aun  hay  príncipes  amantes  de  locuras.  Una  señora, 
'uja,  le  dice  cómo  su  regio  hermano  se  divierte  con 
i  prometida,  cómo  contribuirá  con  ella  á  la  repobla- 
6n  del  reino,  y  le  aconseja  una  dulce  resignación 
ira  que  se  le  nombre,  á  su  vez,  guarda  mayor,  oficio 
)ble  en  tal  país.  El  difunto  monarca  sedujo  á  la  mamá; 
reinante  está  dispuesto  á  seducir  á  la  novia...  y  el  te- 
a  cae  en  un  amargo  final,  en  el  que  se  avizora  que  el 
eto  tendrá  que  habérselas  con  otro  bastardo  allá  para 
año  1935.  F 

La  obra  está  gallardamente  desarrollada,  y  con  co¬ 
acción  y  valentía  escrita.  Es  interesante;  á  ratos,  iró- 
y,  sobre  todo,  es  sincera  y  hábil.  Los  tipos  del  pe¬ 
rista  y  del  fotógrafo  son  muy  graciosos,  y  su  escena 
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con  el  morqué?,  jefe  de  Palacio,  muy  solada.  Zárraga  ■ 
ha  obtenido  anoche  un  gran  triunfo,  y  su  obra  pasará 
á  provincias,  guste  ó  no  guste  de  ello  el  Si.  Alanis,  de 
quien  hablaremos  mañana  con  más  extensión. 

La  Srta.  Hermán  y  la  Srta.  Guerra,  muy  bien  en  sus  j 
papeles,  con  los  señores  Pigrau,  Portes  y  Torrent  y  el 
resto  de  los  actores.  El  autor  salió  no  sé  cuántas  veces 
á  escena. — Paulino. 

(España  Nueva.) 


&  * 

El  coto  real,  estrenado  anoche,  pasó  como  una 

Se<La  obra  está  bien  escrita,  perfectamente  dialogada  y  | 

tiene  algunas  escenas  muy  bellas. 

Miguel  de  Zárraga,  en  quien  reconocemos  un  espíri¬ 
tu  sutil  é  independiente,  se  ha  dejado  llevar  por  esta  = 
vez  de  las  circunstancias,  y  ha  puesto  en  su  obra  cier¬ 
tos  toques  de  radicalismo  que  hacen  desmerecer  á  su 
producción.  Así,  la  idea  total  de  la  comedia,  que  pudo  ¡ 
ser  la  ironía  de  un  carácter  libre,  será,  para  unos,  golpe 
de  látigo,  por  ir  contra  algo  muy  respetable  y  para 
otros,  bandera  á  propósito  para  ondearla  al  frente  de 

ideas  políticas.  .  .  1 

A  pesar  de  esto,  repetimos,  la  obra  es  bella.  .  y  el  pu-  ] 

biico  lo  reconoció  así  al  obligar  al  autor  á  salir  á  esce¬ 
na  siete  ú  ocho  veces. 

De  los  intérpretes  se  distinguió  la  Srta.  Hermán,  que 
es  una  actriz  muy  notable;  el  Sr.  Pigrau  supo  adaptarse 
á  su  papel,  y  el  Sr.  Portes  interpretó  al  protagonista 
muv  bien.  Los  demás  no  desmerecieron  del  conjunto.— 
F.  G.  |j 

(La  Mañana.) 

* 

¡i:  % 

Miguel  de  Zárraga  es  un  joven  que  tiene  gran  fe  y 
brandes  entusiasmos  por  las  ideas  de  renovación  poli  i* 
ca  y  social.  Es  un  enamorado  de  los  moldes  nuevos,  v  en 
sus  obras  se  nota  ese  afán  noble  de  romper  los  viejos 
convencionalismos  sin  temor  al  estúpido  qué  dirán,  ro 
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^so  Miguel  de  Zárraga,  con  una  valentía  simpática,  arre¬ 
mete  siempre  fieramente,  lucha  sin  descanso  y  vence; 
estos  triunfos  no  son  efímeros,  perduran,  y  así  Miguel 
de  Zárraga  camina  de  éxito  en  éxito  teatral  y  muy  pron¬ 
to  veremos  que  se  impone. 

Anoche  estrenó  una  bella  comedia  titulada  El  coto 
real,  con  la  que  consiguió  nuevamente  el  aplauso  del 
público. 

Acerca  de  esta  obra  se  habían  hecho  ciertos  vaticinios 
y  corrían  tales  rumores,  que  momentos  antes  de  levan¬ 
tarse  el  telón  para  dar  comienzo  al  estreno,  asegurábase 
en  la  sala  que  la  autoridad  había  suspendido  la  repre¬ 
sentación  de  El  coto  real,  por  considerarle  materia 
penable.  El  rumor  tomaba  cuerpo,  y  como  la  función 
no  empezaba,  todos  los  espectadores  se  dieron  por  con¬ 
vencidos  de  que  lo  de  la  suspensión  era  cosa  cierta.  Pro¬ 
curamos  averiguar  lo  sucedido  y  oficialmente  no  lo  pu¬ 
dimos  lograr.  Ahora,  personas  que  nos  merecen  absolu¬ 
to  crédito  nos  aseguraron  que  el  famoso  Méndez  Alanís, 
futuro  generalísimo  de  los  ejércitos  policíacos  creados 
por  el  asesino  de  Ferrer  y  de  Clemente  García,  Sr.  La- 
cierva,  había  requerido  por  sí  á  la  Empresa  y  al  autor, 
Sr.  Zárraga,  para  que  retirase  la  obra,  augurándoles 
extraños  y  fieros  males.  El  autor,  naturalmente,  se  negó 
á  esa  censura  amistosa  y  dijo  que  se  atenía  á  las  conse¬ 
cuencias,  pero  que  la  obra  se  estrenaba.  Y  así  sucedió. 
Por  fin  se  levantó  el  telón  y  pudimos  ver  El  coto  real. 
Como  hemos  dicho  al  principio,  la  obra  es  muy  bonita 
y  está  perfectamente  concebida. 

Personas  suspicaces,  de  las  que  se  figuran  ver  alusio¬ 
nes,  reticencias  y  toda  clase  de  malicias  en  los  entresi¬ 
jos  de  todas  las  cosas,  creen  ver  retratados  á  ciertos  per¬ 
sonajes. 

Nosotros  no  lo  hemos  visto.  Allá  ellos. 

El  Sr.  Zárraga  salió  á  escena,  así  como  los  afortuna¬ 
dos  intérpretes  Srta.  Hermán  y  Sres.  Portes,  Pigrau  y 
Torrent. — Chantecler. 


(El  Radical.) 


Obras  escénicas  de  Miguel  de  Zárraga 


Eva,  comedia  en  un  acto,  original,  estrenada  en  el  tea¬ 
tro  Lara,  de  Madrid,  el  3  de  Mayo  de  1906. 

El  compañero  de  viaje ,  comedia  en  un  acto,  original,  es¬ 
trenada  en  el  mismo  teatro,  el  25  de  Febrero  de  1907, 
La  moral  de  lo  inmoral ,  comedia  en  un  acto,  original, 
estrenada  en  el  teatro  de  los  Campos  Elíseos,  de  Bil¬ 
bao,  el  6  de  Septiembre  de  1908,  y  reprisada  en  el 
Salón  Nacional, de  Madrid, el  4  de  Diciembre  de  1909 
El  germen,  drama  en  dos  actos  y  un  epílogo,  original, 
estrenado  con  el  título  de  Paternidad,  en  el  Salón 
Nacional,  el  2  de  Abril  de  1910. 

El  coto  real,  comedia  en  un  acto,  original,  estrenada  en. 
el  Salón  Nacional  el  28  de  Julio  de  1910. 


Precio:  fétNCl  peseta 


